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CAPITULO Y H 

... S E R M O N D E J E S U C R I S T O . 

1. Viendo Jesús toda esta gente subió á un monte j después de ha­
berse sentado, se llegaron a él sus discípulos; 



[a] E l Evange l io de Mateo es el mas r ico en p a r á b o l a s , a l e g o ­
r í a s , discursos do m o r a l , etc. E n ól se encuentran conservadas, 
aunque s in ó r d e n , toda la doc t r ina y las exliortacioi ies de J e s ú s 
casi pa labra por palabra . Es la parte de su v ida y de su apos to la­
do que ataca menos l a leyenda. 

Por lo d e m á s , cuando se examinan atentamente los discursos 
de J e s ú s y se ana l izan sus pensamientos, su m o r a l y aun su es t i ­
lo m i smo , r e m o n t á n d o s e a l t i empo en que v i v i ó , no se puede m e -
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2. Y abriendo su boca los enseñaba diciendo: 

nos de reconocer en él u n honibre estraordinario, ' u n filósofo i g i i á l 

por lo menos á S ó c r a t e s , y a u n d i r é u n g r a n escri tor . Su es t i lo , 

qi ie pa r t i c ipa de l a prosa y del verso, parece fundido en broncev y 

Á veces cincelado con una delicadeza i n f i n i t a ; su retórica en nada 

so asLMueja á l a de los g r i egos y l a t inos ; n i r ip ios , n i supe r f lu ida ­

des, n i frases alambicadas; es siempre l a idea p u r a , conver t ida en 

pa labra y en i m á g e n . .á:;^fó:.• v^- ::/Zp.^^^^\,-^'^Mi:T^^^x 
A d e m á s no debo olvidarse que los discursos de J e s ú s e s t á n p r e ­

sentados por el evangel is ta como una c o l e c c i ó n de proverbios ó de 
bri 'víis lecciones mezcladas al azar. Puede decirse que es un a l u -
v i d i i de preceptos, f ó r m u l a s , p a r á b o l a s é ideas j acu la to r i a s a r r a n ­
cadas por trozos y retazos á la v ida y á los escritos de u n hombre , 
ó por mejor decir , de una escuela. 

K l c a p í t u l o V os todo de u n puro mora l i s t a , de u n verdadero 
.sábio que no se ocupa n i de mesianismo, n i de reformas t e o l ó g i ­
cas, n i de p o l í t i c a , n i de propaganda . En todo é l , Jesucristo se 
no.s presenta s implemente como u n reformador de las costumbres 
y les ejemplo.s que parece segui r con los de J e r e m í a s , I s a í a s y 
otros an t iguos profetas. 

Así c o m e n z ó el Nazareno y no parece haber aspirado nunca á 
o t r a cosa. Todo lo d e m á s , el mesianismo, l a f o r m a c i ó n d é una 
ffjle.sia, l a cuiiver.sion de los gen t i les , la a b r o g a c i ó n del mosa i s -
m o , la r e p r o b a c i ó n del pi ie ldo j u d í o , la o p i n i ó n del fin del mundo , 
etc . , etc. , le ha sido a t r ibu ido d e s p u é s , bajo l a p r e s i ó n de aeonte-
cimieiitu.s, de lo.s cuabis fué uno de los pr imeros t é r m i n o s , pero 
que cier tamente uü habla previs to . J e s ú s es el pun to c é n t r i c o de 
e.sta inmensa bola de nieve que á fuerza de rodar l i a l legado á ser 
lo que boy vemos todos. :A,.,.•-^oJiVT••ófHVgmy;%^:b-^ 

En una ] ja la l i ra , no me parece que J e s ú s se h a y a abrogado 
una i u ; s i a u i d a l t empora l n i e s p i r i t u a l ; é l in terpretaba a l e g ó r i c a ­
mente la t r a d i c i ó n mesiaca, e n t e n d i é n d o l a como una s imple r e ­
forma m o r a l y social á la manera de los profetas an t iguos . L a 
misma indiferencia que profesaba h á c í a e l s á b a d o y las ceremonias 
l a manifestaba, si bien con mas.reserva para no her i r l a o p i ­
n i ó n , resp(xto de l a idea mesiaca. •oebfúÉrVr>iAi:3:-^\"ói ovdí-v;'-V 

De a q u í su.s respuestas ambiguas y sus p e r p é t n a s vacilaciones 
sobre el c a r á c t e r que á s i p rop io se daba. [Lúeas i i , L I I , y Juan, i.) 
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3. Bienaventurados los pobres de espíritu (¿); porque de ellos ea el 
reino de los cielos. -> 

4. Bienaventurados los mansos; porque ellos poseerán la tierra. 
5. Bienaventurados los que lloran; porque ellos serán consolados. 

• Q. Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia; porque ellos 
eerin hartos. 

7. Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos a lcanzarán m i ­
sericordia. 

8. Bienaventurados los de limpio corazón; porque ellos verán á Dios. 
9. Bienaventurados los piicíñcos; porque hijos de Dios serán Ua-

iT.adop. 
10. Bienaventurados los que padecen persecución por la just icia; por­

que de ellos es el reino de los cielos. 
11. Bienaventurados sois cuando os maldijereny os persiguieren y d i ­

jeren todo mal contra vosotros, mintiendo por m i causa.. 
12. Gózaos y alegraos C;ÍÍO«CM, porque una gran recompensaos está 

reservada en los ciclos. Pues así t a m b i é n persiguieron á los profetas que 
fueron antes que vosotros (c). 

13. Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal pierde su v i r t ud ¿con qué 
será salada? No servi rá ya sino para ser echada fuera y pisada por los 
hombres. 

{5) Pauperes spirüu, esto es, ajligidos en fi^íz?;?íí?,superlativo 
de l a a f l i cc ión [Eccles. afjlictio Spiriíus; Jerem. Lament. i i i : Bgo 
vir tidens paupcrtatem ¡neam y (?) Bgo sum patiper e¿ dolens. 

[e] V E R S Í C U L O S 3-12.—Preciso es que las heatümles sean t a n 
espiri tuales como se las ha c r e í d o ; estas no son inas que promesas 
re la t ivas á los t iempos presentes, á i m i t a c i ó n de las que Je l iovah , 
el dios pos i t i vo por escelencia, hacia á los (|ue le adoraban, l í l 
reino de los ciclos g a r a n t i d o como l a p r imera y l a octava b e a t i ­
t u d , no es o t ra cosa que l a re forma e v a n g é l i c a ; la posesión de la 
tierra es una reminiscencia de los psalmcs x x x v i - x x x v i i ; l o de 
ver á PÍOS es una espresion m e t a f ó r i c a ó mas b ien m i t o l ó g i c a , 
po r l a cua l bajo l a fo rma de visiones se promete á los p i i rcs de ­
lectaciones sobrenaturales. Ser l l amado 7iiJo de Píos es tener l a 
c o n s i d e r a c i ó n y e l amor de los hombres. Por l o que buce á la.s 
otras tres beati tudes, no son o t r a cosa que e l anuncio de los e o n -
sueloa. y recompensas que los desgraciados de todas especies p o ­
d í a n esperar bajo el r é g i m e n e v a n g é l i c o . 

E l v e r s í c u l o 12 habla d e s p u é s de l a recompensa de los cielos; 
pero no sabemos si con esta palabra se alude á l a v ida eterna, ó 
solamente á los bienes que el cielo t iene de reserva para d i s t r i ­
bui r los á sus amigos mientras sufren aqu i abajo. 
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14. Vosotros sois la luz ilel mundo. Una ciudad que está situada sobre 
un monte no se puedo esconder. 

15. Yno se enciende una nntorchapara ponerla debajo del celemín sino 
sobre el candelsro, para que alumbre á todos los que es tán en la casa. 

16. Asi deberá bri l lar vuestra luz delante do los hombres, para que 
.vean vuestras buenas obras y den gloria á vuestro padre que es tá en los 
«lelos. 

n . No penséis que lie venido á abrogar la ley o los profetas; no he ve­
nido á abrogarlos, sino á darles cumplimiento [d). 

18. Porque en verdad os digo que hasta que pase el cielo y la tierra, no 
pasará de la ley, ni un punto, ai un tilde, sin que todo sea cumplido. 

lí). Por lu cual el qiu; iiuebraiitaro uno de eslos pequeños mniulamien-
tos y cnstifiaro á los hoinln'cs á quebrantarlos, será mirado como el ú l t i ­
mo en el reino de los ciclos; mas quien hiciere y ensoñare este será l lama­
do grande en el reino do los cíelos. 

[d] No h; i l ) i ; i V L ' i ú d o J e s ú s á cambiar la ley sino á porfeccio-
nni ln , ¿I 'IICLIC s ignit ieap esto, que d e s p u é s de él no q u e d a r í a nada 
que jKU ' fccciouar? Do n i n g ú n modo. Todo el mundo s ien tchoy que 
el i ' lvnngelio .si no l i a mc i i t i dn no lo ba dicho todo y quo restan 
m u c l i ü s puntos que aclarar cu la l e y . No es necesario tomar el 
bien de o t r o , ha dicho Müi.sé.s. Jesucristo a ñ a d e que es preci.so 
amar i iasta á nuestros e i icmigos y v i v i r eu el desprendimiento , 
p;:ro al f in l i a dejado intactos en cuanto á l a d e m o s t r a c i ó n , todos 
los p ro t í lon ias sociales y que la que resolverlos c i e u L ü i c a m e u t e . 
.(esiicristo lia a f inmido ; ahora taifa probar y cerijicar la l e g i t i m i ­
dad de .sus a í i r m a c i u n e s . ¿ P o d r á ser perfecta una ley eu tanto que 
no exista .su filosofía? ¿La r a z ó n y l a m o r a l han dicho y a su ú l t i -
Jíia palabra? No, seguramente. F a l t a a lgo que hacer d e s p u é s 
de Jesucristo. Esto inqu ie ta á los t e ó l o g o s porque les parece 
' |ue la g l o r i a de Ur í s to s u f r i r á de t r imen to . Temor in jus to y m a l 
fundado. No se ha reprochado nunca a l legis lador do ¡os crist ianos 
el no haber ensenado la f i s ioay la psycologie: ¿ c ó m o p u d r i a c r i t i c á r -
sclo ([ue no haya espuesto l a m o r a l c i e n t í f i c a m e n t e ? Mundiim ira-
didit disputationi eoí'uni; Dios a l crear el m u n d o lo e n t r e g ó á 
nuestra e.speculacion, y d á n d o n o s preceptos de m o r a l por Moisés y 
Jesucri.sto nos ha dejado el cuidado de penetrar l a r a z ó n que les 
sirve de hase. Dios e.s g rande y sus enviados deben ser infal ib les ; 
l i é aqui todo lo que la filosofía puede e n s e ñ a r n o s . A s í , lejos de de ­
caer de su p res t ig io , J e s ú s no puede ser sino mas y mas g l o r i f i c a ­
do (.si no se equ ivocó) por el estudio de las ciencias morales y p o -
t í c a s . 
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20. Porqué OS digo que si vuestra justicia ao fuese mayor que la de los 
esrriba.s v de los fariseos, no eucrareis en el reino de los cielos. 

21. Oísteis que fué dicho á los antiguos: No m a t a r á s y quien matare ; 
merecerá ser condenado por el juicio. ; / 

22. Mas yo os digo que todo aquel que se encoleriza contra su hermano, 
merecerá ser condenado en el juicio: y quien digere á su hermano raca, 
obliu-ado será á concilio; y el que digere insensato, merecerá ser condena-,, 
¿o al fuego del infierno. 

21. Por tanto, si fueres á ofrecer t u ofrenda al altar y allí ta acordares 
que tu hermano tiene alguna cosa contra t í : 

24. Deja all í tu ofrenda delante del altar y ve primeramente á recon-
ci'iarte con t u licrraano, y después ven á ofrecer t u ofrenda [c], 

25. Acomódate luego con t u contrario mientras qne estás con él en el 
camino, nu sea que t u contrario te entregue al juez y el juez te entregue 
al ministro y seas puesto eu prisión. 

2ó. En verdad te iligo quo no saUIrás de allí hasta que pagues el ú l t i ­
mo óbolo. 

'21. Oísteis que fué dioíio á los antiguos: No cometerás adulterio. 
23. Pues J O os digo que todo aquel que pusiere los ojos en un mujer 

con htal deseo, ha cometido ya el adulterio en su corazón ( / ) . 
29. Y si t u ojo derecho te sirve do escándalo, sácale j échale de t í ; 

porque te conviene perder uno de tus miembros antes que todo tu cuerpo 
sea arrojado al fuego del infierno. 

30. Y si t u mano derecha te sirve de escándalo, córtala y échala de t í , 
porque te conviene perder uno de tus miembros antes que todo t u cuerpo 
sea arrojado al fuiigo del infierno. 

31. También fué {liclio: eualquiera que repudiare su mujer, déle un 
escrito en el cual declare que la repudia. 

32. Mas yo os digo, que el que repudiare á su raujersi no es por causa 
de fornicación, la hace ser adiUtera; y el que tomare la repudiada come­
te adulterio. 

3d. Además oísteis que fué dicho á los antiguos: No pe r ju ra rás , mas 
cumpl i rás al Señor tus juramentos. 

34. Pero yo os digo que de n i n g ú n modo juré is ni por el cielo porque 
es el trono de Dics; 

35. N i por la tierra porque ella sirve como de escabel á sus pies; ni por 
Jerusalem porque es la ciudad del gran R e y . . , ,,• 

(e) Toda esta m o r a l se h a l l a impregnada de teologismo; cada 
m á x i m a es como u n a flecha mojada en e l ó leo santo. De este modo 
recomienda J e s ú s la r e c o n c i l i a c i ó n en los v e r s í c u l o s 23 y 24; pero 
¡qué imagen! ¡y c u á n fr ío a p a r e c e r í a este precepto s in el recuerdo 
re l ig ioso! 

( / ) V E R S Í C U L O S 27 y 2 8 . — V é a s e el v e r s í c u l o 8: Beati mundo 
corde, bienaventurados los l impios de c o r a z ó n . 
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; 30. N i jures por t u cabeza pbrqueho püedes hacer uü Cabelló blanco 6 
negro." ,. 'V- • ' . • - •""•"•";;•" '' ^--'-i •• ^ 

37. Mas vuestro hablar sea, sí, sí, 6 no, no; porque loque 'escede ""de: 
esto de malprocede [ i l . , • . --•••*.-". , '>,;..-•.,•.::•- ..v-v 
•.•33.'."Habéis oído que fué dicho ojo por ojo y d iéüte por diente. 
' ••33. Mas yo os digo que no resistáis al 'mal que se-os'quiera hacer; Rntéa 

si alguno' te hiriere én la'thejiUa derecha presenta t a m b i é n la otra. 
. 40. Y si alguno quiere ponerte á pleito y t o m á r t e l a túnica , dé j a l e - t am-

bien la-capá. "'' '- [' ' ' -••'- •--••:' • - • • ' - . - : •;:.• •'• V - •• 
41. Y al que te precisare á andar m i l pasos con él; ve 'tíon él otros dos 

m i l mas. 
43. Da al que to pidiere: y al que te quiera pedir prestado ao le vue l ­

vas la espalda. • , '"1 •••"''•' • -•'••-•• " : q " : : " " 
43. Habéis oído que fuá dtcho: A i h a r í s & -fu' prójimo yvabmrrecerás á 

t u enemigo. é^Tf-,'ó.'. l-fiT"-v • ' .̂-"f-; ú.--"•:•••.•• —'.-.í'.-
44. Mas yo os il igo: .\Tnad á 'vues t ros enemigos: haced bien á los que-

os aborrecen y rogad por los (pie os persiguen y calumnian; 
45. Para quo seáis hijos do vuestro Padre que e s t áen los cíelos, el cual 

hace nacer su sol sobre los'buenos y los malos y llueve sobre justos y pe­
cadores Ij J k). .. • • . • " "• '-py^rj^-^ • -•- -x-;';!:;. 

40. Poiviue si no amáis mas que á aquellos que os aman, ¿qué recom­
pensa tendréis? ¿No hacen t ambién lo mismo los publícanos? 

47. Y si saludáis solamente á vuestros hermanos , ' ¿qué haréis mas que-
los otros'i ¿Nu hacen esto mismo los gentiles? 
• 43. ' Sed, pues, vosotios perfectos así como vuestro Padre [t] celestial, 

es perfecto. 



[i) V E R S Í C U L O S 3 3 - 3 7 . — D e c i r s iempre l a v e r d a d , l o cua l liace 

í a i l t i l e l j u r a m e n t o ; sub l ime idea del respeto. - i - , :,.rri,-ú 

( / ) V E R S Í Ü Ü L O 4 5 . — E j e m p l o de Pios; e s e l p a r t i d ó mas sencil lo 

que podia adoptarse. Y s i n embargo , l i a y m u c h p que decir sobre 
é s t o . • -!>--, ifí-, •••p'-.-'b >:••••', :,; ' r i - J . i ' i V ; , - . 

;pl. (¿} V E R S Í C U L O S 3 8 - 4 5 ; — R e c l a m o re l ig ioso ; (Veánse lo.s a n t e ­

riores 4 y 9 . ) . . ; • .. . -r 


